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La República

CLAVES

“Agua, agua, refresco”, va 
gritando uno de los ven-
dedores ambulantes de la 
capital  de nombre Jean 
Gentil, mientras arrastra 
su paletera a lo largo del 
Malecón de Santo Domin-
go, intentando buscar el 
sustento diario entre el ca-
lor del sol y el resplandor 
del mar.

El bullicio natural de los 
camiones y bocinas de los 
vehículos que de prisa re-
corren la Avenida Geor-
ge Washington no logran 
disipar del todo la efusiva 
voz que proviene del in-
terior de un hombre que 
tiene mucho que contar, 
y aún más esperando una 
oportunidad.

Jean Gentil es un hai-
tiano de 61 años que lle-
gó a República Dominica-
na en 1997 cargando con 
sus títulos de licenciado 
en contabilidad y educa-
ción, dotes de actor expe-
rimentado y dominio de 
siete idiomas, todo para 
encontrar  un trabajo don-
de pudiera aplicar sus co-
nocimientos y mejorar su 
condición económica. 

Sin embargo, su meta 
se le ha escapado por más 
de dos décadas y ahora 
con 61 años de edad son 
pocas las esperanzas de 
Gentil.

“Tengo muchos sue-
ños, pero yo pierdo la es-
peranza… yo viejito nadie 
me va a dar un empleo y 
no tengo dinero para ha-
cer un negocio mejor que 
ese”, manifestó este traba-
jador informal que vive de 
su paletera, y a quien se le 
puede ver desde las cinco 
de la tarde subiendo y ba-
jando el referido tramo.

Con el propósito de re-
unir el dinero del alqui-

ler de la casa en la que re-
side, alimentos, mercancía 
y otros gastos, Gentil inicia 
su caminar desde la esta-
ción central del Cuerpo de 
Bomberos de Santo Domin-
go hasta las inmediaciones 
del Ministerio de Relaciones 
Exteriores. 

En total son unos 4.2 ki-
lómetros los que recorre de 
ida y le toma por lo menos 
una hora, para luego de-
volverse a caminar una dis-
tancia similar y ubicarse en 
la Plaza Juan Barón aproxi-
madamente a las 8:00 de la 
noche. 

El reloj avanza cada no-
che hasta marcar las 10, y 
aunque sus compañeros de 
labor se marchan, las nece-
sidades que debe cubrir le 
hacen mantenerse de pie y 
esperar hasta las dos o cua-
tro de la madrugada por 

Película. La historia de Gentil fue llevada al cine en 
2010 y la cinta recibió reconocimientos.

Jean Gentil, del 
cine a la cruda 
realidad en las 

calles capitaleñas
una venta más. Arriesgar-
se hasta esas altas horas le 
ha dejado expuesto a de-
lincuentes en más de una 
oportunidad. 

Según Gentil, la última 
vez fue hace un año y en el 
asaltó no solo perdió sus ar-
tículos, sino que también 
resultó herido, lo que le im-
pidió salir a trabajar por va-
rios días. Asimismo, ha vis-
to perder su mercancía en 
otras tres ocasiones, pero 
estas veces en manos de la 
Policía Municipal del Distri-
to Nacional.

Un mejor porvenir
Los intentos de Jean Gentil 
buscando un empleo en te-
rritorio dominicano se han 
ido acumulando sin éxito, a 
pesar de que antes de aban-
donar su patria decidió pre-
pararse para tener más po-
sibilidades.

La historia de Gentil, que 
llegó a la redacción del Lis-
tín Diario luego de que la 
periodista Diana Suriel pu-
blicara un hilo en su cuenta 
de Twitter, ha estado mar-
cada por desafíos y sacrifi-
cios, pero en 2010 fue con-
tada en la pantalla grande 
y la cinta recibió hasta re-
conocimientos internacio-
nales.

La fama y alabanzas del 
largometraje dirigido por 
Laura Amelia Guzmán e Is-
rael Cárdenas, y titulado 
con el mismo nombre del 
señor no se reflejó en su 
condición de vida.

Gentil manifestó que los 
autores de la obra cinema-
tográfica le pidieron contar 
sus vivencias y aunque le 
daba vergüenza, lo hizo.

“Yo pensé que era pa-
ra ayudarme a conseguir 
un empleo pero no era por 
eso”, señaló, al tiempo que 
subrayó que lo llevaron a 
una finca en Samaná para 
grabarlo haciendo gestos 
como recoger leña. 
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Jean Gentil recorre cada día con su paletera unos cuatro kilómetros para llegar a la 
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Ajeno.
 “Estaba haciendo una 
película, protagonizan-
do, y no sabía”, preci-

só Gentil, quien dijo que 
solo recibió 5,000 pesos 

por su participación.

Cartas.
En su afán de conseguir 
un empleo, Gentil ha es-
crito cartas a los expre-
sidentes Leonel Fernán-
dez y Danilo Medina, en 
sus respectivos manda-
tos, así como a la alcal-
desa del Distrito Nacio-

nal, Carolina Mejía.

Tranquilidad.
En el caso del mensaje a 
Mejía, le solicitó que si 
no le podía dar un em-
pleo, por lo menos le 

asignará un lugar donde 
vender sin que los poli-
cías municipales le des-
pojen de su paletera.


